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1 de enero

 


[image: Una chica con pelo castaño está sentada en una biblioteca, mientras reloj animado empuja un carro lleno de libros apilados.]


 

Un mueble muy 
útil 

 

Bella se sentó en la biblioteca de la Bestia, cautivada por un libro que había seleccionado de las altísimas estanterías de aquella sala descomunal. 

Justo cuando estaba a punto de pasar una página, oyó un pequeño chirrido y grandes resoplidos. Al descubrir el origen de aquel ruido, se rio entre dientes: era Din-Don, que se esforzaba por empujar un carrito de ruedas chirriantes, cargado con dos enormes pilas de libros grandes y pesados. Una pila ocupaba la parte inferior del carro y la otra, la superior. 

—¡Vaya! —exclamó Bella—. ¡Libros nuevos para leer! 

Todavía resoplando y jadeando, Din-Don se detuvo para limpiarse la frente de su graciosa cara de reloj. 

—Oh, no, son libros viejos que he reemplazado por otros nuevos —le explicó mientras respiraba entrecortadamente. 

—Ya veo —dijo Bella—. ¿Y dónde los vas a dejar? —le preguntó mientras se levantaba para mirar más de cerca los libros que se tambaleaban en el carrito de su amigo. 

—Pues no lo sé —contestó Din-Don entre suspiros. Entonces, dio un vistazo a las numerosas estanterías de la sala, todas ellas repletas de libros, y añadió con pesar—: Me temo que no podremos conservarlos. ¡Tenemos demasiados y no hay espacio suficiente para todos! 

—Es cierto —admitió Bella, incapaz de contener su emoción ante la idea de contar con nuevas lecturas—, pero no podemos deshacernos de ellos. 

Dio una vuelta alrededor del carrito de Din-Don y observó los libros con dulzura. 

—Los libros son entretenidos, inspiradores y… —De pronto, se detuvo en seco. Había tenido una idea. Finalmente, acabó la frase—: Y también muy útiles. 

Bella le pidió a Din-Don que no se moviera de allí y salió corriendo de la biblioteca. Al cabo de un rato, regresó con una bandeja de plata en las manos. Apiló todos los libros del carro formando un único montón y colocó la bandeja encima de todo. Luego, depositó en ella la tetera y su taza de té y se quedó observando su «invento». 

—¡Aquí lo tienes! —dijo Bella, señalando el mueble improvisado que acababa de construir. 

—La solución es… ¿una mesa? —preguntó Din-Don desconcertado. 

La chica sonrió mientras se recostaba de nuevo en su silla y se disponía a reanudar la lectura. 

—De esta manera no ocupan lugar y los tenemos a mano para leer siempre que queramos—dijo la joven mientras Din-Don sonreía sorprendido por su inteligente solución. 
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[image: Dos hadas sonríen y conversan en un colorido bosque. Una cuida una oruga sobre una fruta, mientras la otra observa sentada en una seta.]


 

Una manzana 
especial 

 

Hacía una preciosa tarde en la Hondonada de las Hadas. Rosetta estaba arreglando unas flores cuando se sorprendió al ver a Chloe, otra hada de jardín, sacando brillo a una hermosa manzana. 

—Ya está —le dijo Chloe a la pieza de fruta—. Un último toque y estarás prefecta. 

—¡No me lo puedo creer! —exclamó Rosetta— Chloe, ¿qué haces? 

—¡Pues mi trabajo! ¡Qué va a ser! —contestó Chloe. 

Rosetta se quedó estupefacta. 

—Pero… vamos a ver. ¿Desde cuándo actúas como una auténtica hada de jardín? —preguntó. —Sé que parece extraño —dijo Chloe—. Es cierto que no soy tan organizada como tú y que mi ropa está salpicada de barro. 

—Cubierta, más bien —replicó Rosetta. 

—Bueno —continuó Chloe—, hoy voy a hacer un trabajo impecable y lo haré con estilo, ¡igual que tú! 

—Vaya, ¡me alegra oírte decir eso, Chloe! —exclamó Rosetta— Y no podrías haber elegido un mejor modelo a seguir. 

Rosetta admiró el trabajo que Chloe había hecho con la manzana. 

—Es precioso, Chloe —observó Rosetta—. Su piel es tan roja y suave. 

Pero, de repente, Rosetta observó algo. 

—¡Oh, no! —exclamó— La manzana tiene un agujero. ¿Cómo es posible que no lo hayas notado? 

—Mmm, en realidad… —empezó a decir Chloe, pero Rosetta la interrumpió. 

—¡Deja que te ayude a repararla! —dijo con vehemencia— ¡Te enseñaré qué hay que hacer exactamente! 

—No es necesario —replicó Chloe enseguida. 

Pero Rosetta no le hizo caso. 

—Eh, no hay ningún problema, querida. ¡Solo se necesita un poco de polvo de hada! 

Pero antes de que Rosetta pudiera usar su magia, un enorme gusano verde salió del agujero de la manzana. Rosetta se asustó de verdad. 

—¡Un gusano! —gritó— ¡Puaj! 

Chloe se echó a reír. 

—Rosetta, no tienes por qué preocuparte. Esta manzana es la casa de mi buen amigo —Chloe sonrió mientras daba unas palmaditas en la cabeza del animalito. 

Rosetta suspiró. 

—Bueno —dijo—, ahora entiendo porqué tratas con tanta atención y cuidado esta manzana. 

Rosetta sonrió. 

«Chloe nunca cambiará», pensó. 

Pero eso era justamente lo que la hacía tan única y especial. 
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[image: Cinco niños sonríen y juegan juntos formando un grupo animado, en un ambiente divertido y desenfadado.]


 

Una chica nueva 
en la ciudad 

 

Era el primer día de clase de una nueva estudiante en el aula de Meilin Lee. 

—¡Hola! Soy Larissa de Vancouver. Encantada de conocerte —dijo nerviosa. 

—Hola, soy Mei —respondió la niña, que añadió—: Vancouver me parece realmente genial. 

Después de clase, Larissa siguió a Mei y a sus amigas sin que estas la vieran. Pensaba que eran muy guais y quería hacerse amiga de ellas. Al final de aquel día, Larissa se armó de valor y les propuso quedar. 

—¿Queréis venir a dormir en mi casa mañana después del instituto? —les preguntó con entusiasmo. 

—Mmm, sería divertido —dijo Mei, un poco vacilante. 

—¡Será genial! —exclamó Larissa, justo antes de salir corriendo. 

—¡Vaya! Es un poco… intensa, ¿no? —soltó Miriam. 

Al día siguiente, Mei intentó ser positiva mientras todas llegaban a casa de Larissa vestidas con ropa de 4*Town. Larissa las saludó emocionada y las acogió con gran amabilidad. Además, le dijo que toda la casa estaba a su disposición, excepto su cuarto. Pero no les dijo cuál era la razón. 

Al día siguiente, Larissa fue al instituto vestida con el chándal de brillo dorado, de edición limitada, de 4*Town. Las chicas se quedaron impresionadas. 

—Y no podía olvidarme de mis nuevas mejores amigas —dijo Larissa mientras les daba a cada una una pulsera con adornos de 4*Town, edición oro. 

Más tarde, el grupo fue al salón de juegos recreativos para probar un juego nuevo. A Larissa no se le daba nada bien, aunque intentó disimular que se divertía. No obstante, no aguantó mucho y fingió hacerse daño en una caída para poder irse de allí. Mei se convirtió en panda rojo y llevó a Larissa a su casa. 

Al llegar a la ventana del dormitorio de Larissa, esta dejó entrar a Mei a regañadientes. Mei se sorprendió al descubrir que la habitación de su amiga estaba repleta de cosas relacionadas con la música country! Larisa se sentía avergonzada. 

—¡Qué guay! —exclamó Mei, para sorpresa de la chica nueva. 

—¿De verdad? —le preguntó Larissa—. En general, a la gente no le gusta la música country. 

No les parece nada guay. 

—¿Por eso finges que te gusta 4*Town y el juego de los recreativos? —preguntó Mei. 

—No quería que la gente pensara que era rara —contestó Larissa—. Solo intentaba encajar. 

—Lo entiendo, pero queremos conocerte de verdad. No tiene por qué gustarte todo lo que nos gusta a nosotras —dijo Mei. 

Al día siguiente, Mei «presentó» al grupo a la verdadera Larissa. Además, ambas iban vestidas de vaqueras de la cabeza a los pies. Todas quedaron impresionadas. 

—Tenías razón—le dijo Larissa a Mei. 

Mei la abrazó y asintió. 

—¡Tu verdadero yo es mucho mejor! 
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El coral del 
cangrejo 

 

Una tarde en el océano, Dory y Nemo jugaban a la pelota con una pequeña piedra redonda que Nemo había encontrado. 

—¡Vamos allá! —gritó Nemo. 

Dory salió corriendo y se preparó para atajar el lanzamiento de su amigo. 

—¡Lo conseguiré! ¡Lo conseguiré! —gritó Dory. Pero el tiro fue demasiado alto y se estrelló contra un hermoso coral—. ¡Uy! —soltó Dory mientras las ramas de aquel hermoso y colorido coral salieron despedidas. 

—¡Eh! —gritó un cangrejo ermitaño que había cerca—. ¿Qué estás haciendo? 

Tenía aspecto de gruñón y se fue corriendo hacia Dory. 

—¡Anda, hola! —lo saludó ella, alegremente. 

Pero el cangrejo no estaba tan feliz, rodeado de ramas de coral rotas. 

—Ese es mi coral —afirmó. 

—Ah, ¿sí? Es precioso —dijo Dory. 

—Debería serlo —replicó el cangrejo—. ¡Ha estado en mi familia durante más de doscientos años! 

—¡Guau! —exclamó Dory—. ¡Doscientos años! ¡Qué pasada! 

—¡Eso ya lo sé! —gritó el cangrejo—. Por eso estoy molesto. ¡Lo has destrozado! 

—¿En serio? Lo siento mucho. Déjame ayudarte a repararlo —dijo Dory mientras comenzaba a juntar los trozos de coral. 

No fue una tarea sencilla. Dory no tenía ni idea de cómo volver a armar el coral y pronto quedó claro que el cangrejo tampoco. 

Pero ella lo hizo lo mejor que pudo y, al final, el coral recuperó su buen aspecto. 

—Bueno, vale —le dijo el cangrejo a Dory, entre resignado y satisfecho—. Está bien, gracias. 

—¿Gracias por qué? —preguntó Dory mientras su pérdida de memoria a corto plazo se manifestaba. Luego salió corriendo a buscar a Nemo para seguir jugando a la pelota. 

Mientras Dory fallaba otro tiro largo de Nemo… ¡pumba! 

—¡Mi coral! —gritó consternado el cangrejo ermitaño de antes. 

—¿Es tuyo? Es precioso —dijo Dory. 

Una vez más, ayudó amablemente al cangrejo a arreglar el estropicio. 

—Está bien —dijo el cangrejo, frustrado. ¡Ahora por favor, no vuelvas a hacerlo más! 

—¿Hacer qué? —preguntó Dory antes de volver con su amigo Nemo. 

—¡Hola, Nemo! —le dijo alegremente. 

—Hola, Dory —respondió él—. ¿Dónde está la piedra? 

—¡Ah, sí! —Dory la encontró enseguida y se la lanzó, y él hizo otro lanzamiento largo. 

—¡Lo conseguiré! ¡Lo conseguiré! —gritó Dory. 

¡Pumba! 

¡La piedra volvió a dar contra el coral del cangrejo ermitaño! 

El animalito lazó un profundo suspiro y volvió a su caparazón. 
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Bienvenidos a 
Zootrópolis 

 

En lo alto de la ciudad de Zootrópolis, una mamá ardilla acunaba a su bebé. 

—Ya tendrás tiempo para explorar cuando seas mayor —le dijo mientras lo acostaba para que hiciera la siesta. Luego, salió de la habitación. 

De repente, el bebé saltó de la cama, abrió la ventana y se escapó. 

Mientras tanto, la oficial Judy Hopps, la conejita, y su amigo Nick Wilde, el zorro, se vieron atrapados en el coche de ella por el denso tráfico de la ciudad. Ambos estaban a punto de lograr un avance importante en el caso de los mamíferos desaparecidos. 

Nick salió del coche para saber qué estaba causando todo aquel alboroto. 

—¡Es un bebé! —le gritó a Judy cuando vio la pequeña ardilla en medio del camino. 

Judy corrió hacia ella y la recogió. 

—Se ha perdido, pobrecita —le dijo a Nick—. Tenemos que ayudarla. 

Pero la cría de ardilla se revolvió en los brazos de Judy y salió corriendo. 

—¡Vuelve! —gritó Judy. Se volvió hacia Nicky y añadió—: No podemos dejar a esa pequeña ardilla que ande sola por la ciudad. Volvamos al coche. 

—Es muy rápida —dijo Nick—. Si queremos atraparla, debemos hacernos con un vehículo más rápido que tu coche. 

Entonces, el zorro señaló un ciclomotor de reparto de Cheetah’s Pizza. 

Nick y Judy corrieron hacia él. Nick arrancó el motor y salieron disparados. 

—¡Eh! —chilló el guepardo repartidor al ver que le robaban la motocicleta. 

—¡Lo siento, amigo! —gritó Nick—. Asuntos oficiales de la policía. 

—¡Lo siento mucho! ¡Lo devolveremos, lo prometo! —añadió Judy. 

Tras recorrer varios metros, Judy descubrió a la ardilla bebé en una obra. 

—¡Ahí está! —gritó. 

Subieron a un montículo de cemento, ligeramente húmedo, y Judy alcanzó al bebé, pero la ardilla saltó a un camión de basura que iba en dirección contraria. 

Nick intentó dar canviar de sentido, pero el cemento había bloqueado los frenos del ciclomotor. No les quedó otro remedio que continuar a pie e ir buscando atajos que les llevara rápidamente a la ciudad. Por fin, vieron el camión de la basura, pero, al acercarse, descubrieron que la ardilla ya no estaba allí. Ahora se dirigía a Little Rodentia, el barrio en miniatura de Zootrópolis. 

Nick le cortó el paso y tomó al bebé en brazos. 

Al poco rato, Judy y Nick llevaron al bebé a su casa. La madre ardilla se pusó loca de contenta y les dio las gracias. 

—Buena suerte con el bebé —dijo Nick mientras Judy y él se iban. 

—Vamos. Será mejor que vayamos al ayuntamiento —dijo Judy. 

—Tengo la sensación de que nos estamos olvidando de algo… —dijo Nick, siguiéndola. 

A unos metros de allí, el guepardo repartidor estaba sentado en el borde de una acera, comiéndose una pizza que se había quedado fría. 
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[image: Una chica de pelo rizado, con gafas y una corana de flores sonríe y abre los brazos ante un grupo de niños atentos en un jardín.]


 

Dones 
escondidos 

 

Mirabel Madrigal paseaba por Encanto cuando se fijó en tres niños de la aldea que parecían estar algo tristes. 

—¿Estáis bien, niños? —les preguntó. 

—No —contestó Alejandra. 

—No tenemos ningún don —dijo Alberto, apenado. 

—Eso no es verdad —replicó Mirabel. 

—¡Sí que lo es! —insistió Alberto—. ¡Nada se nos da bien! 

—¡Nunca tendremos tantos dones como los Madrigal! —gritó Alejandra. 

—Vosotros también tenéis dones increíbles —dijo Mirabel—. Pero basta de hablar de eso. Hagamos algo que os guste. 

—Algo como… ¿qué? —dijo Alejandra. 

—¿Por qué? —preguntó Alberto. 

Mirabel sonrió. 

—Ya lo veréis… 

Los dos niños salieron corriendo dispuestos a hacer lo que les encantaba. 

—Tengo muchas ganas de ver lo que hacéis —exclamó Mirabel. 

La tercera niña, Cecilia, que había permanecido callada todo el rato, al final dijo: 

—Sígueme. 

Unos minutos más tarde, Mirabel encontró a Alejandra ensartando flores. 

—¿Es una cadena? —preguntó Mirabel. 

—No, una corona. ¡Me encanta hacerlas! 

Mirabel oyó el ruido de rebotes de un balón y halló a Cecilia jugando con una pelota. 

—Veo que te gusta el fútbol —dijo Mirabel. 

—¡Sí, es mi deporte favorito! —contestó Cecilia emocionada. 

Después, Mirabel encontró a Alberto rodeado de dibujos y cogió uno. 

—¿Soy yo? 

—¡Sí! —eclamó Alberto— ¡Dibujar me hace feliz! 

Todos los niños se reunieron alrededor de Mirabel. 

—¿Lo veis? —dijo ella— ¡Sí que tenéis un don! 

—¿De verdad? —preguntó Alberto. 

—¿Qué quieres decir? —añadió Cecilia. 

Mirabel le colocó la corona de flores a Alejandra. 

—¡Haces unas coronas preciosas! 

—¿De verdad? —preguntó Alejandra. 

—¡Claro! —contestó Mirabel. 

Luego, se volvió hacia Cecilia. 

—¡Se te da genial el fútbol! 

—Entreno cada día —dijo Cecilia. 

—¡Se nota! —respondió Mirabel. 

Finalmente, se dirigió a Alberto. 

—¡Y tú eres un artista increíble! 

Alberto se sintió honrado. 

—¡Gracias! 

—¿Veis? ¡Todos tenéis un don! —exclamó Mirabel—. ¡Y lo bueno de eso es compartirlo con tus amigos! 

Después, Alejandra hizo coronas de flores con Isabela; Alberto dibujó un retrato de Antonio y su leopardo, y Camilo se transformó en Cecilia para jugar a fútbol con ella. 

Mirabel se sentía feliz de poder enseñar a los niños que para ser especial no era necesaria la magia. 
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La tienda de 
invierno 

 

Anna y Elsa paseaban por los caminos nevados de Arandelle, cuando se encontraron con Violet y Vita, dos chicas que trabajaban en la tienda de plantas de la ciudad. 

—¿Por qué recogéis piñas? —les preguntó Elsa—. ¿Necesitáis ayuda? 

—¡Oh, hola, majestades! —saludó emocionada Vita—. Estamos recogiendo todo lo que sea útil para hacer coronas de invierno. 

La joven señaló su trineo. 

—Oh, entiendo —dijo Anna—. Tenéis pensado hacer muchas coronas. 

—Sí, tenemos un plan —dijo Violet. 

—En la temporada de frío nuestra clientela se reduce mucho…—comenzó Vita. 

—Y este año hemos pensado crear una tienda de invierno como reclamo y así aumentar las ventas —terminó Violet. 

—¡Qué idea tan genial! —exclamó Elsa. 

—También podríais hacer guirnaldas y arreglos con piñas —sugirió Anna—. Te ayudaremos a encontrar más materiales. 

Al atardecer, habían reunido un montón de elementos ornamentales. 

Unos días después, Anna y Elsa visitaron la tienda de invierno. 

—¡Me encanta! —exclamó Anna. 

—¡Qué hermosas decoraciones! ¡Habéis hecho un gran trabajo! —añadió Elsa. Pero Vita y Violet parecían melancólicas. 

—¿Por qué estáis tristes? —dijo Anna. 

—Cuando hace tanto frío en la calle, la gente prefiere quedarse en casa y, así, es complicado que la tienda se llene—confesó Violet. 

—Mmm…, es cierto. La gente no ha visto vuestros nuevos productos—dijo Ana—. Mirad, Oaken siempre dice que la clave del éxito comercial es una buena comunicación. 

Anna llevó a su hermana a un lado. 

—Elsa, ¿podemos construir algo especial para captar la atención de la gente y ayudarles a hacer más ventas? 

—¡Por supuesto! —contestó ella. 

De repente, originó un remolino helado y creó una fuente de hielo azul cristalino de cuatro pisos. 

—¡Esto tiene que ser un sueño! —exclamó Vita. 

—¡Espero que esto llame un poco la atención de todos! —dijo Elsa. 

—¡Seguro que sí! —exclamó Anna encantada. 

La noticia sobre la fuente de hielo de la reina Elsa se difundió rápidamente y cada vez eran más las personas que salieron a contemplarla, lo cual los llevó a descubrir los nuevos adornos de la tienda de plantas. 

—Ni siquiera sabía que estaba abierta en invierno —dijo uno de los clientes. 

—¡Me alegro mucho de que Violet y Vita tengan tantos clientes! —dijo Elsa, satisfecha de haberlas ayudado—. Ahora a nadie parece importarle el frío. 

—¡Y no solo ellas están felices! —señaló Anna—. Tu fuente de hielo también ha traído clientes a todos los comercios de la ciudad. Todo el mundo puede disfrutar de su estancia en Arendelle, sin importar el tiempo que haga. 
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El juego del 
escondite 

 

Era una tarde fría en Arendelle, y la princesa Anna había estado jugando en la nieve la mayor parte del día con sus amigos Olaf, el muñeco de nieve, y Sven, el reno. 

Por la mañana habían ido de excursión. Luego construyeron un enorme fuerte de nieve y, ahora, tras descansar un rato, decidieron jugar al escondite, uno de sus pasatiempos favoritos. 

—¡Hurra! —gritó Olaf—. ¡Seré el primero en esconderme! ¡Quiero ser el primero! ¡Voy a ser el primero! 

—¿Olaf? —dijo Anna. 

—¿Sí? —respondió el muñeco de nieve. 

—¿Te gustaría esconderte primero? 

—¡Sí! —gritó Olaf, y Anna se echó a reír a carcajadas. 

—De acuerdo, venga —dijo Anna—. Yo seré la primera en buscaros; vosotros dos ya os podéis esconder. 

Anna había jugado al escondite con Sven y Olaf antes y conocía bien cuáles eran sus escondites habituales. Entonces, se le ocurrió una idea. 

—¡Esta vez voy a contar hasta cincuenta! —anunció. 

—Uno… dos… tres… —Anna contaba un poco más despacio de lo normal. 

Se tapó los ojos y se apoyó contra un árbol. Pensó que si contaba más rato, Sven y Olaf tendrían más tiempo para encontrar nuevos sitios en los que esconderse. 

Olaf tenía un plan e inmediatamente se puso a trabajar en él. 

—Esta vez, Anna nunca me encontrará —murmuró divertido. 

—Trece… catorce… quince… 

¡Sven no sabía dónde esconderse! Primero intentó ocultarse detrás de una roca, pero era demasiado pequeña. 

—Treinta y tres… treinta y cuatro… treinta y cinco… 

Al final, Sven tuvo una idea. 

—¡Cincuenta! —gritó Anna—. Tanto si estáis listos como si no, ¡allá voy! 

Anna buscó primero a Sven. Tuvo especial cuidado de no encontrarlo demasiado rápido. Pero era difícil no ver sus astas, que sobresalían de ambos lados del árbol como si fueran brazos. 

—Mmm… —susurró Anna—. Este árbol tiene unas ramas muy extrañas. 

Se acercó al árbol y señaló al reno. 

—¡Oh, ahí está mi amigo Sven! —exclamó con dulzura—. Ahora, vamos a ver dónde está Olaf. 

Anna se echó a reír cuando descubrió a su amigo de nieve. Había hecho dos muñecos de nieve muy parecidos a él, y se había colocado junto a ellos, procurando no mover ni un solo pelo. 

—Ahí estás —dijo Anna. 

—¿Cómo me has encontrado? ¡Con lo bien que me he escondido! —soltó Olaf. 

—Sabía que el muñeco de nieve más adorable serías tú —dijo Anna. 

Los tres amigos habían pasado un día estupendo. Se sentían muy felices y se fundieron en un abrazo. 
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Una cuestión 
de clase 

 

Casi era primavera y el Hada Mary comprobaba los preparativos para celebrar el cambio de estación que las otras hadas llevaban a cabo. 

Primero visitó a Fawn, que estaba preparando suministros para todos los animales que debían salir de la hibernación. Mientras miraba la comida que Fawn había recolectado, el Hada Mary hizo un cálculo rápido en su sistema de conteo. 

—Nueces más bellotas… menos bayas… veamos…—murmuró Mary mientras hacía los cálculos—. ¡Buen trabajo, Fawn! Excelente. 

Pero Fawn no la oyó. Se había quedado dormida encima de las semillas y las nueces. Prepararse para la llegada de una estación nueva era un trabajo duro y estaba realmente agotada. 

Después, el Hada Mary visitó a Iridessa, que estaba dando los últimos toques a los arcoíris que debían ser llevados a Tierra Firme. 

—Perfecto, querida —dijo el Hada Mary—. Pero, por si acaso, será mejor que hagas unos mil arcoíris más. 

Luego, fue a comprobar los suministros de las hadas de jardín. Había semillas, pintura para los pétalos de las flores y todo tipo de cosas necesarias y esenciales para dar la bienvenida a la primavera. 

Pero ¡atención, faltaba algo! 

—¡Un momento! —gritó el Hada Mary—. ¿Dónde están los retoños? ¡Alguien se los ha llevado! 

El Hada Mary estaba muy molesta. Los retoños o brotes eran pequeños bulbos de hojas que se convertirían en plantas de primavera y eran una parte muy importante de los preparativos. Afortunadamente, Silvermist sabía dónde estaban. 

—Se han ido por ahí con Rosetta —le dijo. 

El Hada Mary buscó a Rosetta y se encontró con una sorpresa enorme. Efectivamente, el hada tenía los brotes consigo y los estaba ¡maquillando! 

—¡Hola, Hada Mary! —exclamó Rosetta—. ¿Te apetece un poco de polvo de hadas? 

—¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó el Hada Mary confundida. 

—Me estoy preparando para la primavera —contestó Rosetta—, y he pensado que sería genial cambiarles la imagen a estos pequeños. 

—¿Un quéeee? —gritó el Hada Mary—. ¿Desde cuándo necesitan este tipo de cosas las plantas? 

—Bueno, verás —dijo Rosetta, algo vacilante—, no pueden ir a Tierra Firme con un aspecto desaliñado. 

El Hada Mary suspiró mientras Rosetta volvía a su tarea. 

«No se puede negar —pensó el Hada Mary—que Rosetta es un hada con clase.» 
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Un rescate 
increíble 

 

Un día, en la playa de la isla de Motunui, cuando Vaiana era solo una niña, ella y Púa jugaban al juego de encontrar la caracola. El cerdito mascota de la niña cerró los ojos y se apoyó en el tronco de una palmera, mientras Vaiana escondía una caracola en una pila de cocos. Luego, corrió de vuelta a donde estaba su amigo. 

—¡Ya está! ¡Ya puedes empezar a buscar! —exclamó Vaiana. La mascota salió dispa-rado en busca de la caracola. 

Púa olfateó por todas partes en busca de pistas. Subió a la pila de cocos y miró con curiosidad a su alrededor. De repente, oyó un graznido y se fijó en que había una bandada de pájaros dando vueltas en lo alto. Corrió hacia ellos y los ahuyentó. 

—Púa, ¿qué has encontrado por aquí? —preguntó Vaiana. Miró más de cerca y la niña se quedó sin aliento—. ¿Son huevos de tortuga marina? ¡Oh, no! Algún animal debe de haber desenterrado el nido. Tenemos que encontrar la manera de devolverlos al nido para que puedan nacer —le explicó Vaiana a Púa. Por suerte, ella conocía a la persona perfecta que podía ayudarlos: su abuela Tala. 

Vaiana corrió a buscar a su abuela y Púa hizo guardia en el lugar del hallazgo. 

—¡Estos huevos están en peligro! —dijo Tala—. Las madres tortugas suelen cavar un hoyo para guardar los huevos y cubrirlos con arena. Entonces, ellas regresan al mar y dejan que los huevos eclosionen solos. Una vez nacen las crías, viajan juntas hasta el mar. 

Vaiana tuvo una idea. 

—Podemos envolver los huevos con una hoja de palma, ponerlos en el nido y taparlos. 

—Buena idea —dijo la abuela—, pero hay que tratarlos con mucha delicadeza y un cuidado extremo. 

¡PAC! Vaiana se dio la vuelta al escuchar un fuerte ruido. 

—¡Heihei! —gritó—. ¡Deja de picotear estos huevos! 

Vaiana ahuyentó al gallo y devolvió los huevos al nido. Púa y ella se quedaron despiertos toda la noche para proteger los huevos de los depredadores. De vez en cuando echaban cabezaditas, y se despertaban cuando a Heihei se le daba por picotear alguna roca. Vaiana permaneció un día entero junto a los huevos. Finalmente, aquella noche, los huevos eclosionaron. 

—¡Creen que somos sus madres! —dijo Vaiana a Púa mientras las tortugas bebé los rodeaban. Vaiana protegió a las tortuguitas del picoteo de los pájaros con una hoja de palma mientras se dirigían al mar. 

Vaiana y Púa se despidieron de las crías de tortuga y observaron cómo se alejaban a nado. 

—Encontrad vuestro camino y vivid felices—dijo Vaiana a las tortuguitas mientras desaparecían entre las olas—. Estoy segura de que las aguas del océano os tratarán bien. 
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La suerte del 
principiante 

 

Un día de invierno, en el reino de Arendelle, la princesa Anna y su amigo Kristoff fueron a visitar a los recolectores de hielo. Junto a un gran lago helado, observaron cómo cuatro vigorosos individuos, equipados con unas enormes pinzas, extraían bloques de hielo del agua semicongelada. 

—Los recolectores son una parte muy importante de la historia de Arendelle —explicó Kristoff. 

Anna los observó con curiosidad. 

—Ver cómo sacan los bloques de hielo me resulta fascinante —dijo la chica. 

—¡Son maestros en su oficio! Hacer eso requiere años de entrenamiento —dijo Kristoff, empuñando unas pinzas. 

—¿Puedo probar? —preguntó Anna. 

Kristoff agarró firmemente el hielo con las pinzas. 

—Mmm… —dijo—. Bueno, no es tan sencillo como parece. Déjame hacerte una demostración primero. 

El chico se agachó y hundió las pinzas en el hielo. 

—Agitaré el hielo en el agua y… 

Segundos más tarde, extrajo un cubo de hielo y exclamó: 

—¡Mira cómo sale a la superficie! 

Pero Kristoff comenzó a perder el control y el bloque de hielo se cayó al agua helada. 

—Bueno, esto es solo parte del proceso, por supuesto. Deja que… 

—Creo que ya lo he entendido —dijo Anna tendiéndole la mano—. ¡Déjame intentarlo a mí! 

Kristoff, con cara de circunstancias, le pasó las pinzas. Su demostración no había sido exitosa y esto no le había gustado. 

—Vale, pero no esperes acertar a la primera… 

Anna hundió las pinzas en el hielo con fuerza y firmeza para sumergirlas lo más hondo posible. 

Poco después, sacó del agua un hermoso bloque de hielo. Kristoff se quedó anonadado. Los recolectores de hielo quedaron sorprendidos e impresionados por la destreza de Anna. ¿O tan solo fue la suerte del principiante? 

Los recolectores se rieron a carcajadas porque Kristoff había fracasado en su intento y, por el contrario, Anna lo había logrado como si tal cosa. El joven se quedó momentáneamente sin palabras. 

—Esto… ¿ves, Anna? —dijo al cabo de un minuto—. ¡Y así es como recolectamos el hielo! 

La chica cerró las pinzas con habilidad y se las devolvió a Kristoff. Los recolectores se rieron aún más. 

Anna dio un empujón amistoso a Kristoff, le guiñó el ojo con complicidad y esbozó una cálida sonrisa. El chico se rio de sí mismo por lo bobo que había sido. Sabía que no había necesidad de avergonzarse. ¡Anna siempre lo impresionaba! 
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Un pícnic 
invernal 

 

Era un tranquilo día de invierno en Arendelle. La princesa Anna y su amigo Olaf, el muñeco de nieve, se hallaban junto al cálido fuego del hogar mientras ella leía un cuento en voz alta. 

—Y finalmente, ¡todos los niños disfrutaron juntos de un delicioso pícnic! —acabó de leer Anna. 

—¿Un pícnic? ¡Me encantan! —exclamó Olaf. 

El muñeco se quedó observando la imagen final de la historia que acababa de leer Anna. En ella, unos niños disfrutaban de un maravilloso pícnic sobre la hierba en un cálido día de verano. 

—Ojalá pudiéramos hacer uno como este —dijo Olaf. 

Anna cerró el libro y llevó el muñeco hasta la ventana. 

—¡Me temo que tendremos que esperar la llegada de la primavera, Olaf! 

El muñeco de nieve estaba confundido. 

—¿En serio? ¿Por qué? —preguntó, pero pronto obtuvo la respuesta cuando miró por la ventana y descubrió que el suelo estaba nevado. 

—No podemos hacer un picnic en la nieve —explicó Anna. 

—Oh, es verdad —dijo Olaf, apenado. 

Más tarde, Anna le contó a su hermana, la reina Elsa, el deseo de Olaf de hacer un pícnic. 

—¿Qué podemos hacer? —preguntó Anna— Hace demasiado frío para comer al aire libre. 

Elsa se quedó pensativa y luego dijo: 

—Bueno… ¿quién dijo que solo se puede hacer un pícnic al aire libre? —preguntó—. ¡Hoy haremos el primer pícnic bajo techo! 

Anna estaba emocionadísima. 

—¡Mi hermana es un genio! 

Las chicas se pusieron manos a la obra. Anna cogió una manta y una pelota de playa antes de encontrarse con Elsa en la cocina. Allí, cogieron pan recién horneado y prepararon unos enormes bocadillos de carne y verduras. Después, Elsa hizo unos polos de helado casero. 

La reina fue a buscar a sus amigos Kristoff y Sven, el reno, para que le ayudaran a montarlo todo. Mientras, su hermana fue en busca de Olaf. 

Anna le tapó los ojos al muñeco de nieve, lo condujo al gran salón y empezó la cuenta atrás: 

—Tres… dos… uno… 

—¿Ya puedo mirar? Vengaaaaaaa —preguntó Olaf con impaciencia. 

—¡Tachán! 

Anna retiró la venda de los ojos de Olaf. El mejor y más abundante pícnic del mundo estaba allí, a los pies del muñeco. 

—¡Es como si fuera verano! —chilló el muñeco de nieve. 

Kristoff tocó una melodía veraniega con su laúd para crear ambiente. 

—¡Bienvenido a tu primer pícnic bajo techo, Olaf! —exclamó Elsa. 

Puede que hiciera frío afuera, pero el corazón de Olaf no podía sentir más calidez y alegría. Disfrutó de su pícnic especial de invierno como nadie. 
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[image: Tres niños sonríen y celebran  en una calle colorida de un pueblo costero, junto a una bicicleta con carro.]


 

El más valiente 
de Portorosso 

 

El sueño de Giulia era ganar la Copa Portorosso, un triatlón tradicional italiano que consistía en nadar, ir en bici y comer pasta. Cada año participaba ella sola y, hasta ahora, nunca la había ganado. Pero ese verano, con la ayuda de sus nuevos amigos, Luca y Alberto, esperaba conseguirla. 

—Antes de ponernos manos a la obra —dijo—, tenéis que saberlo todo sobre mis copas Portorosso anteriores. 

—Ya lo sabemos —respondió Luca. 

—Las perdiste por culpa de ese idiota llamado Ercole —dijo Alberto. 

—Sí —dijo Giulia—, pero no sabéis cómo las perdí. Es una historia de terror y suspense. Aquel primer verano, mi padre me hizo llevar flotadores, y, a pesar de las burlas de Ercole, logré superarlo en la prueba de natación. Pero entonces, el viento infló mis alas de agua como si fueran globos y me arrastró hacia el cielo. 

Giulia siguió su relato. 

—Para la Copa Portorosso del año siguiente, estaba lista para ganar. Conté con un nuevo traje de baño, estampado con medusas. Iba ganando a Ciccio, el esbirro de Ercole, cuando, de pronto, me vi rodeada por un tropel de medusas. Tuve que abandonar la prueba debido a las numerosas picaduras de aquellos animales. 

—Al año siguiente, gané la competición de natación —continuó Giulia—, pero en la prueba de comer pasta me excedí. 

Al parecer, Giulia se había metido un plato entero de pasta en la boca sin más. Entonces, un miembro del jurado de la Copa Portorosso le advirtió que tenía que tragarse la comida para validar la competición. 

—Tardé una hora —dijo Giulia—. Y ahí se acabaron mis probabilidades de victoria. 

Giulia continuó explicando sus experiencias. 

—En mi cuarta Copa Portorosso, me comí la pasta bastante rápido. Pero no tuve en cuenta algo un poco sorprendente si resulta que has usado las manos para comer. El resbaladizo aceite de oliva de la pasta me impidió mantener firme el manillar de la bicicleta y, por tanto, de acabar la prueba. Por si no fuera bastante, tuve que soportar las burlas de Ercole. 

—El verano pasado —siguió hablando Giulia—, supe que algo andaba mal cuando me subí a la bicicleta justo después de comer. Empecé a vomitar y me obligaron a abandonar, ¡aunque podría haber ganado! 

Giulia miró desafiante a Luca y Alberto. 

—¡Y ya está! Ahora lo sabéis todo. Ya os podéis reír de mí como hizo Ercole. 

Los jóvenes parecían desconcertados. 

—¿Se rio de ti? —repitió Alberto. 

—Cada vez que perdiste, lo volviste a intentar. ¡Esperamos ser tan valientes como tú algún día! —la animó Luca. 

Giulia se emocionó y se sintió eufórica. 

—Este año —dijo bien alto—, la Copa Portorosso ¡será nuestra! 
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El espectáculo 
debe continuar 

 

Era la hora del ensayo y el profesor de Nemo, el Maestro Raya, nadó en dirección a sus alumnos en el colorido arrecife de coral. Estaban preparando una obra de teatro y el maestro sentía la emoción del momento. Entonces, Dory pasó nadando junto a ellos y no pudo evitar entrometerse. 

—Ay, ¿estáis montando un espectáculo? —preguntó—. ¡Me encanta actuar! ¿Puedo participar? 

—Uy, Dory, nos encantaría tenerte en el grupo —dijo el Maestro Raya—, pero para poder actuar hay que aprenderse de memoria un texto. 

—Ah, claro —dijo ella—. Lo entiendo. Recordar no es mi fuerte, así que será mejor que me abstenga. 

—Me alegro mucho de que lo entiendas —respondió el Maestro Raya. 

—Por supuesto, lo entiendo perfectamente—asintió Dory mientras se alejaba. 

—Venga, muchachos —dijo el Maestro Raya, volviéndose hacia sus alumnos—, es hora del ensayo. 

Dory se dio la vuelta. 

—Anda, ¿estáis montando un espectáculo? ¡Yo quiero participar! 

El Maestro Raya suspiró. 

—Lo sé, Dory. Pero te acabo de decir que hay muchos diálogos que recordar y… 

—Ah, ¡entendido! —lo interrumpió ella—. No me acordaba. Será mejor que pase del tema. 

Dory se alejó de nuevo y el Maestro Raya se dispuso a reanudar el ensayo. No obstante, al cabo de unos minutos Dory volvió a aparecer. El Maestro Raya empezó a preocuparse. 

—No sé qué hacer —le dijo a Nemo—. Tenemos que ensayar, pero cada vez que intento empezar, ¡aparece Dory! 

—Está bien, Maestro Raya —dijo Nemo—. Creo que tengo una idea. 

Cuando llegó el día de la actuación, el Maestro Raya subió al escenario para presentar la obra. 

—Señoras y caballeros, los estudiantes, y una amiga, están orgullosos de presentar la obra de teatro de este año. 

La historia iba de la misteriosa desaparición de la perla del Pacífico, una piedra preciosa muy rara y valuosa. Nemo interpretaba al héroe y Perla, a la villana. Todo el mundo lo pasó genial. A lo largo de toda la obra, Dory estuvo en el escenario, flotando inmóvil entre unas algas. 

Después del espectáculo, Nemo encontró a su padre, Marlin. 

—¿Te ha gustado? —le preguntó Nemo. 

—¿Estás de broma? ¡Ha sido fantástico! —le felicitó Marlin. 

—¿Me has visto? —le preguntó Dory—. ¿Cómo he estado? 

—Has estado genial —respondió con entusiasmo Marlin—. Creía que eras una planta de verdad. 

—¡Gracias! —respondió Dory con entusiasmo—. Quizá el año que viene me eligen para interpretar el papel de roca. 
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Unas ratas con 
talento 

 

Mirabel Madrigal merendaba en compañía de la Abuela Alma y su vecina, la Abuela Guzmán. Estaban sentadas a la mesa del comedor cuando Bruno, el tío de Mirabel, entró con sus amigas ratas. 

—¡Hola, tío Bruno! —los saludó Mirabel. 

—¡Ahhh! ¡Ratas!—gritó la Abuela Guzmán. 

—Bruno, ¡aquí no pueden entrar! —lo regañó la Abuela Alma. 

—Pero son mis amigas —dijo él. 

—Deja que se queden —suplicó Mirabel, pero la Abuela Alma se negó. 

—Asustan a nuestra invitada —insistió. 

Entristecido, Bruno salió de la habitación con sus amigas peludas. 

Más tarde, Mirabel encontró a Bruno, que llevaba una bolsa con comida. 

—Bruno, ¿qué llevas? —preguntó. 

Él suspiró. 

—Mis amigas se tienen que ir y les he preparado algo de comida. Voy a despedirme de ellas. 

Las ratas estaban tan tristes como Bruno. 

—Quizá podamos hacer cambiar de opinión a la abuela —dijo Mirabel. 

Entonces, se fijó en el pequeño escenario que Bruno había construido, hacía mucho tiempo, para sus amigas. 

—¡Esperad! —dijo Mirabel— ¿Y si las ratas montaran un espectáculo? 

A menudo, actuaban para Bruno y se lo pasaban en grande. Mirabel les guiñó un ojo. 

—¡Es hora del espectáculo! —anunció Mirabel a las abuelas mientras Bruno subía el escenario en miniatura—. ¡Demos la bienvenida a Bruno y a sus amigas! 

Las ratas iban disfrazadas y parecían auténticas actrices. 

—Empezaremos con una historia de amor… —dijo Bruno. 

—¡¿Las ratas?! ¡¿Otra vez?! —chilló la Abuela Guzmán. 

—¡No, son actrices! —le dijo amablemente Mirabel. 

Bruno y las ratas continuaron. 

—Su amor es imposible… —dijo Bruno, con un tono de voz cada vez más serio. 

Las ratas se abrazaron. 

—¡Ay! Pobrecitas…—dijo la Abuela Guzmán. 

—¡Pero a ellas eso no les importa! —exclamó Bruno con dramatismo. 

—¡Bien hecho! —gritó la Abuela Guzmán—. ¿Podemos ver más? 

—No sé —respondió Mirabel—. Abuela, ¿podemos? 

—Bueno… —murmuró la Abuela Alma, pensándolo bien—. De acuerdo, pueden quedarse. 

¡Todo el mundo estaba encantado! 

—¡Gracias, abuela! —exclamó Mirabel. 

Bruno chocó la mano con sus amigas ratas. 

—¡Yupi! ¡Yupi! 

La Abuela Guzmán sonrió. 

—¡No voy a perderme ningún espectáculo de estas ratas con tanto talento! 
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Una cita con 
retraso 

 

Un día, en el bonito reino de Corona, la princesa Rapunzel charlaba con su amiga y dama de compañía, Cassandra, mientras se disponían a pasar el día fuera. De repente, el novio de Rapunzel, Eugene, apareció con un extraño artilugio gigante sobre ruedas. 

—Le pedí a Varian que preparara esto —le dijo a Rapunzel— ¿No es fantástico? Es una combinación de dos de tus cosas favoritas: las fuentes y el chocolate. 

Mientras Rapunzel probaba el chocolate, Cassandra se puso a trabajar. 

—¡Vamos! —dijo Eugene, tomándole la mano a Rapunzel. 

—¿A dónde? —preguntó ella. 

—Esto lo descubrirás tú, pues hoy iremos en busca del tesoro —dijo Eugene. 

La primera pista era un texto escrito en rima que condujo a Rapunzel hasta la panadería del pueblo. Allí le regalaron un pastelito especial con la forma de su amigo camaleón, Pascal. 

Luego, dentro de un bollo con forma de corazón, Rapunzel encontró la segunda pista, que la llevó hasta los muelles. Allí, el caballo Máximus la esperaba con unas flores en el lomo. 

Pero cuando llegaron, Rapunzel se distrajo ayudando a un marinero en apuros. Su red de pesca se había quedado atrapada y la barquita se estaba volcando; Rapunzel lo ayudó a enderezarla. 

La siguiente pista fue un pícnic en lo alto de las murallas del castillo. Pero, de nuevo, Rapunzel se despistó; esta vez el motivo fue Cassandra, a quien vio a lo lejos: la mujer cuidaba de unos animales de granja y parecía algo apurada. Sin dudar ni un segundo, Rapunzel corrió a ayudarla. 

Finalmente, llegó el momento de la última pista de Eugene. 

Rapunzel acertó y el joven la llevó al centro de la ciudad para hacer su primer baile. Pero habían tardado tanto en llegar que los miembros de la banda se habían dormido. 

—¡Yo lo arreglo! —dijo Rapunzel—. Los despertaré. 

—Rapunzel, no tienes por qué ir arreglando todos los problemas que te encuentras —dijo Eugene dulcemente mientras le cogía la mano. 

La joven explicó que cuando veía a alguien que necesitaba ayuda, no podía evitar socorrerle. Pero entonces se dio cuenta de que su proceder había fastidiado el romántico plan de Eugene. 

—Oh, lo siento —dijo—. He actuado impulsivamente para ayudar a esta gente y no te he agradecido tu regalo. 

Eugene suspiró, pero la entendió. 

—Yo no cambiaría nada de tu manera de ser —dijo él con una sonrisa en los labios—. Es lo que más me gusta de ti. 

Los dos empezaron a bailar sin música. 

—¿Qué he hecho para merecerte? —preguntó Rapunzel. 

—Darme un enorme tortazo con una sartén. Después de eso ya me perdí sin remedio —respondió Eugene, y ambos se echaron a reír. 
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Púa y Heihei 

 

La mascota de Vaiana, el cerdito Púa, estaba disfrutando de una magnífica siesta bajo la sombra de una palmera en la playa, cuando, de repente, oyó algo. ¡Pec, pec, pec! Miró a su alrededor, pero no vio nada que pudiera hacer aquel ruidito. Volvió a tumbarse y cerró los ojos. Poco después, volvió a escucharlo. ¡Pec, pec, pec! Púa se incorporó de nuevo, algo molesto, pero tampoco esta vez consiguió descubrir qué originaba aquel sonido. Poco después, se quedó dormido mientras una agradable brisa fresca le acariciaba la cara. 

¡ESCUAAAC! 

Púa abrió los ojos de golpe y vio cómo Heihei, el gallo, tropezaba con una roca en la playa. La cabeza de Heihei quedó cubierta por la arena; unos segundos después, el gallo sacó su cabecita, miró a su alrededor y volvió a meterla debajo de la arena. Púa observó a Heihei con curiosidad antes de encogerse de hombros y decidir volver a su siesta. 

No obstante, antes de cerrar los ojos, Púa quiso ir a tomar un trago de agua de coco. PUM. 

«¿Qué ha sido eso?», se preguntó. 

De repente, un coco se asomó por detrás de una roca de grandes dimensiones. La sorpresa que se llevó el cerdito fue realmente enorme. A pesar de eso, trotó hacia la roca y trepó por ella con decisión. Al llegar arriba, descubrió a Heihei, que llevaba la mitad de la cáscara de un coco pegada a la cabeza. 

Púa empujó suavemente la corteza para liberar al gallo. Pero entonces Heihei soltó otro ¡ESCUAC! 

Sorprendido, Púa volvió a colocar la cáscara de coco en la cabeza de Heihei, que se alejó alegre y contento con su casco especial. Púa lo vio alejarse y se acomodó nuevamente bajo la palmera, agradecido de tener algo de paz y tranquilidad otra vez. 

El cerdito se acurrucó en la suave y cálida arena y cerró los ojos. La brisa fresca mecía las palmeras. Pero entonces… ¡GRRRRR! 

Abrió los ojos. 

«Otra vez, no», pensó, antes de darse cuenta de que era su estómago el que rugía con ganas. 
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El misterio del hada 
que estornudaba 

 

En la biblioteca del castillo, la princesa Aurora buscaba un libro en lo alto de una estantería. Cuando el príncipe Felipe fue a ayudarla, se cayó al suelo y, sin querer, arrastró con él a Aurora y un montón de libros. 

Por suerte, las tres hadas buenas llegaron enseguida con sus varitas para volver a colocar los libros en su lugar por arte de magia. 

Primavera estaba a punto de estornudar y Felipe le ofreció un pañuelo, pero era demasiado tarde: el extraño estornudo del hada convirtió a Felipe ¡en un conejo! 

Primavera se alejó volando, ignorando lo que acababa de pasar. Flora y Fauna estaban preocupadas. 

—¿Creéis que Primavera tiene la gripe del hada loca? —preguntó Flora. 

Fauna intentó que Felipe recuperara su forma, pero, por extraño que resultara, ningún recurso mágico funcionó. 

Aurora y Flora fueron a buscar a Primavera al castillo mientras Fauna se puso a investigar sobre aquella gripe. Descubrieron a Primavera en el gran salón. ¡También había convertido al rey Estéfano y a la reina en conejos! 

—Para curar a Primavera, necesitamos un té hecho a base de judías saltarinas de la hierba salival que se encuentra en el viejo bosque. 

Aurora subió a lomos de su caballo Sansón y galoparon hacia allí. La princesa recorrió el bosque de arriba abajo y, cuando ya oscurecía, encontró la hierba salival. 

Tocó la planta y, ¡zas!, la semilla de una judía saltarina salió volando. Aurora regresó al castillo con las judías y vio que todos, incluso Flora y Fauna, ¡se habían convertido en conejos! 

La princesa se apresuró a ir a la cocina a preparar el té. De pronto, apareció Primavera, con cara de mal humor. Enseguida, Aurora le ofreció una taza del té recién hecho. 

—Te he preparado un poco de té azul. ¡Tu color preferido! —le dijo. 

Primavera tomó un sorbo y milagrosamente volvió a su estado habitual de hada. No recordaba nada de lo que había sucedido ni de los problemas que había causado. 

—Vaya, pues parece que esta vez la he armado buena—dijo. 

—Pero quizá puedas arreglarlo —respondió Aurora. 

Primavera sacó la varita y lanzó un hechizo. 

—¡Que todo lo que he hecho se deshaga! 

Por arte de magia, todos recobraron su aspecto normal. Pero ¿dónde estaba Felipe? Aurora y las hadas corrieron a la biblioteca… y encontraron al príncipe mordisqueando un libro que hablaba de las zanahorias. 
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Bella descubre el 
secreto de Lumière 

 

Cuando el sol se empezaba a poner, Bella se sentó a disfrutar de un libro en la biblioteca. Pidió a Lumière un poco de luz para ver mejor, pero por más que este lo intentó, las velas del candelabro no se encendían. 

Bella se dio cuenta de que algo debía de haberle pasado a su amigo y decidió ayudarlo. Así que fueron a visitar al jefe de cocina, Jean-Claude, y le pidieron que encendiera las velas de Lumière con los quemadores de su estufa. Pero aún así no se encendían. 

Bella nunca había visto a Lumière tan triste. Preocupada, lo llevó a su habitación para que descansara. Mientras tanto, ella se puso a investigar cuál podía ser la causa del problema. Consultó a Din-Don y a la señora Potts. 

—¿Problemas de mecha? Eso es serio —dijo Din-Don. 

—Hace un par de horas, Lumière entró en el salón de baile con las velas encendidas, pero cuando salió estas ya se habían apagado y él parecía muy triste —explicó la señora Potts. 

Din-Don, la señora Potts, Chip y la Bestia corrieron al lado de Lumière. 

—Me parte el corazón verlo así —se lamentó la Bestia. 

«Un corazón roto… —pensó Bella—. Creo que ya sé lo que pasa». 

La joven fue a buscar a alguien muy especial… ¡Fifí! 

Bella encontró a Fifí, el plumero, en la sala del órgano. Se había quedado atrapada en uno de los pernos de Demir, el recogedor de polvo. 

—Pero ¿qué ha pasado aquí? —preguntó Bella, alarmada. 

—Hace un par de horas, Lumière y yo estábamos bailando en el salón, cuando, de pronto, la llama de una de las velas de Lumière se agrandó y originó un estallido —recordó Fifi. Luego añadió—: Me dio un susto de muerte y salté hacia atrás, con la mala fortuna que mis plumas quedaron atrapadas en la estructura metálica de Demir. Lumière intentó ayudarme, pero yo estaba tan asustada que lo pagué con él y le dije que saliera de mi vista. 

—No te preocupes. Yo puedo ayudarte —dijo Bella. 

—¡Eso espero! —contestó Fifí. 

Bella se llevó a Demir y a Fifí a la cocina y con un engrasador y una llave liberó al plumero. 

Una vez resuelto esto, Bella solicitó la ayuda de Fifí para hacer que Lumière volviera a brillar. 

Bella y Fifí se reunieron con Lumière, la Bestia y sus amigos en la habitación de la joven. Lumière estaba encantado de ver a Fifí tan radiante. Sus ojos no tardaron en iluminarse y sus velas se volvieron a encender. 

Ya recuperado y más feliz que nunca, Lumière bailó con Fifí mientras el maestro Louis tocaba una preciosa melodía con su violín. Todo el mundo se alegró muchísimo de que el amigo Lumière volviera a la normalidad. 
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El momento de 
Mayor 

 

Un día soleado, Cenicienta y Mayor, su caballo, salieron del castillo para hacer un pícnic y observar pájaros. 

—¡Qué día tan bonito para pasarlo al aire libre! —exclamó Cenicienta—. ¡Ojalá Jaq y Gus pudieran estar aquí con nosotros! 

Mayor relinchó para señalar que estaba de acuerdo. Caballo y jinete recorrieron un buen tramo en el bosque hasta encontrar un hermoso lugar, debajo de un abedul. 

Cenicienta estaba colocando la manta sobre la hierba cuando escuchó un ruido que parecía provenir de la cesta de la comida. 

—¡Ay! ¡Me has pisado la pata! —se quejó el caballo. 

Mayor abrió la cesta y encontró a Jaq y Gus comiéndose una manzana y una rueda de queso. 

—¡Hola! —dijo Jaq antes de darle otro mordisco a la sabrosa manzana. 

—Jaq y Gus, ¡qué bien que estéis aquí! —exclamó Cenicienta. 

—Queríamos darte una sorpresa —respondió Jaq. 

Ella sonrió cálidamente. 

—Pues sí, es una gran sorpresa que me hace muy feliz —dijo Cenicienta—. Y como ya es la hora de comer, venga, sentémonos. 

Todos disfrutaron de la deliciosa comida. Mayor mordisqueó una crujiente zanahoria, Jaq y Gus comieron uvas y trozos de manzana, y Cenicienta dio buena cuenta de la hogaza de pan francés que había traído. 

De repente, un pájaro azul revoloteó por encima de ellos. Cenicienta estaba intrigada. 

—Ese pájaro solo lo he visto en los libros. ¡Sigámoslo! 

Cenicienta lo siguió hasta lo más profundo del bosque. De pronto, el pájaro se posó en la rama de un árbol. Además de Cenicienta, había alguien más observando al pajarillo: un lobo hambriento que se puso a aullar. El ave salió volando y el lobo empezó a acechar a Cenicienta, siguiendo cada uno de sus movimientos. La joven rompió una rama gruesa de un árbol para defenderse y miró a los ojos enojados del lobo mientras este se acercaba. 

—¡Hiii, hiii! —relinchó Mayor, apareciendo por sorpresa para proteger a Cenicienta. 

El lobo se sobresaltó al ver que el caballo se alzaba contra él y se encogió de miedo. Un segundo después el lobo salió huyendo. Cenicienta le dio unas palmaditas a Mayor. 

—Bien hecho —le dijo, mientras el caballo relinchaba orgulloso. 

Después del pícnic, el grupo regresó a los establos. 

—¡Mayor, hoy has sido muy valiente! —exclamó Cenicienta. 

La muchacha se bajó de la silla de montar y abrazó al caballo. 

— ¡Tengo mucha suerte de tenerte como amigo! 

Jaq y Gus estuvieron de acuerdo. 

—¡Nosotros también! —dijeron al unísono. 
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Una raza 
diferente 


Un día, Lilo Pelekai llevó a su mejor amigo y mascota, Stitch, a su primera revisión veterinaria. Lilo no sabía que su nuevo «perro» en realidad era un experimento extraterrestre superpotente que había huido de las autoridades galácticas y se había escondido en la Tierra. Para pasar desapercibido, Stitch fingía ser un perro. 

En la consulta del veterinario, Stitch se quedó quieto junto a Lilo, pero reaccionó con brusquedad cuando un gato le lanzó un bufido y un perro le gruñó. 

—¡Ah! —gritó Stitch. 

Todos los animales de la consulta retrocedieron con miedo. 

—Vaya, ¿a qué ha venido esto?—preguntó la recepcionista. 

—Es como si nunca hubieran visto un perro —respondió Lilo. 

Los dueños de las mascotas insistieron en que Stitch fuera el primero en ser visitado, ¡de inmediato! 

—¡Gracias! Son todos muy amables —comentó Lilo. 

La niña y Stitch entraron en el despacho del veterinario y el perro comenzó a rebuscar en los cajones. 

—¡Eh! ¡Estate quieto! —le gritó Lilo mientras entraba el doctor. 

—Echemos un vistazo a tu… ¿perro? —dijo algo confundido—. Pero ¿qué se supone que es exactamente esta mascota tuya? 

—Era medio collie antes de que lo atropellaran —explicó Lilo. 

El veterinario no acababa de verlo muy claro, pero comenzó a examinarlo. 

—Estos ojos son extraños. Demasiado grandes. Mira esta oreja. ¡Es la que tendría un murciélago de grandes dimensiones! —exclamó. 

—¡Por favor no le tire de las orejas! —murmuró Lilo, pero era demasiado
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